De la diversidad del fuego
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No hay dos fuegos iguales. Hay fuegos grandes y fuegos chicos y fuegos de todos los colores. […] Algunos fuegos, fuegos bobos, no alumbran ni queman; pero otros arden la vida con tanta pasión que no se puede mirarlos sin parpadear, y quien se acerca se enciende.
Eduardo Galeano

Hace poco más de dos décadas, la unificación de los establecimientos nacionales de enseñanza artística superior de nuestra ciudad dio origen a la institución que hoy aloja nuestra tarea en la enseñanza, la investigación y la extensión a la comunidad. Por entonces, el nuevo marco formativo se valió de una manera otra de percibir y pensar la relación sensible con las cosas del mundo para alinear en su oferta académica ―junto a prácticas artísticas más comúnmente ponderadas como la pintura o la escultura― una familia mantenida a distancia: la de las artes del fuego

Al nominar de este modo un conjunto de haceres signados por su recurso a las potencias de un elemento, la nueva orientación traía a la palabra una organización diversa, ancestral: aquella en que las artes, entendidas como thécnai ―esto es, como cualquier desempeño cuyas reglas no sólo se aprenden sino también es factible poner en acto con excelencia—, se aproximan según la relación que entablan con lo que se considera del orden de lo primordial.

Es sabido el lugar protagónico que esta clasificatoria tuvo en las ensoñaciones de Gaston Bachelard, pensador interesado por las poéticas que en su trayecto la humanidad alentó al imaginar el fuego, el aire, el agua y la tierra. Atender así a las artes —y con ello sus historias y las teorías que las sustentan— es animarse a ser atravesado por una perspectiva que hoy resulta mayormente extraña, y cuyo horizonte se instala en el entramado que toda cultura intersubjetivamente teje con la realidad efectiva de los elementos, la imaginación que ellos alientan y los valores simbólicos que propician.

¿Qué singularidad elemental anida en el fuego? Pues precisamente su eficacia transformadora: lenta o vertiginosamente, cualquier cosa pasada por el fuego transfigura su condición primera de manera irreversible. En su encuentro con lo ígneo, los materiales renacen a una existencia no sólo siempre nueva sino, además, sorpresiva ―por inestimable―, sorprendente ―por inesperada―; por acción del fuego, la materia no puede sino asumir una imposibilidad inexcusable: ningún pasado puede retornar.

Esta muestra reúne un conjunto de trabajos que resultan del dominio de esa potencia transformadora al interior de algunas de las artes en las que es protagónica y hacen de ella una parte fundamental de su identidad. El vidrio, el mosaico, el esmaltado sobre metales ―como la cerámica, la metalistería, la cocina o la pirotecnia— avecinan su estar en el mundo alrededor de un fuego primigenio, ese imponderable elemento divino del que la humanidad ha logrado proveerse —para sus prosperidades y/o para sus infortunios― a un costo plural. En ello reside ese aire de familia que nos permite allegar aquello que habitualmente percibimos como disperso —un vidrio, un mosaico, un metal esmaltado—, incluso cuando fulgores y relumbres, brillos y resplandores restituyen a los sentidos y a la sensibilidad el fuego que les dio existencia. De la diversidad del fuego ofrenda un desafío e incita a una aventura: saber cómo nos enciende el fuego y cuánto sus artes nos pueden abrasar.
� Este texto fue elaborado para acompañar la presentación de un proyecto de exposición de trabajos realizados por miembros de las asignaturas Taller de Esmaltado sobre metales (Cátedra Ostermann), Taller de mosaico (Cátedra Court) y Taller de vidrio I-II (Cátedra Servat). Pertenecientes a la Orientación Artes del Fuego del Departamento de Artes Visuales “Prilidiano Pueyrredón” de la Universidad Nacional de las Artes. La misma fue inaugurada el 24 de mayo de 2018 como la 10° edición de la serie Muestra Rectorado.





